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JACKSON: Por un viaje a la luna. 

 

 

 
 

 

 

 

Por un viaje a la luna 

Pasa los días y espero con hacías para poder llegar hacia 
ti, hago cálculos que cada día que pasa me es una 

eternidad, pero no pierdo jamás la esperanza, porque sé 
que algún día a ti podré llegar, cueste lo que me cueste 

haga lo que haga sé que a ti un gran día el remedio 
encontraré para a ti pisarte y poder festejar luna querida de 

mis ojos. 

Cada día que pasaba, sentía que más cerca estaba de ti, 
hasta que en mis sueños te vi, y pude resolver tu misterio 

para así poder pisarte por fin. 
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“SERÉ LA PRIMERA” 

Mary Jackson fue una mujer afroamericana. Nació el 9 de abril de 1921 en 

Hampton Virginia. Se graduó con los más alto honores de la escuela secundaria 

y continuó su educación en el Instituto de Hampton, donde se graduó en 

Matemáticas y Ciencias Físicas. Comenzó su carrera en la NASA en 1951 como 

computadora humana en el área segregada en el Centro de Investigación de 

Langley y en 1958 logró convertirse en la primera ingeniera aeronáutica negra 

de la NASA. Mary Jackson fue una vívida representación de la victoria de las 

mujeres contra la doble discriminación en la carrera por el desarrollo profesional 

durante los años 60. Durante los años 50 y 60 no existía la maquinaria capaz de 

hacer los cálculos necesarios para poder llevar al hombre al espacio. Por tal 

motivo Mary comenzó a trabajar en la NASA como una computadora humana y 

con ella un centenar de mujeres de color que ayudaron con sus cálculos en la 

carrera por la conquista del espacio en esas décadas y a las cuales por su 

condición de mujeres/mujeres negras no se les otorgo el merecido 

reconocimiento por sus indiscutibles aportes "Mientras realizaban el mismo 

trabajo que sus contrapartes blancas, las computadoras afroamericanas recibían 

un salario menor" (Matt Blitz, 2017).  

 


